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s o c i ñ l i i s m o  PRÁCTICO

Quizás no habrá ningún periodo, en la lenta 
evolución humana, de los que á la historia le es 
dable consignar, en que la candente cuestión so­
cial haya re’vestido mayor gravedad que en los 
momentos actuales. Y es que la humana raza, 
obedeciendo á la inexorable Ley del Progreso, ha 
llegado al momento cíclico en que comprende 
que los viejos moldes, desgastados por el tiempo, 
están á punto de romperse y estallar en mil pe­
dazos, y que se necesita reemplazarlos por otros 
nuevos que se adapten mejor á sus necesidades, á 
más ámplios horizontes de vida, con los que más 
paulatinamente pueda conseguir la extirpación 
de esa miseria moral y material, sobre todo la 
primera, que son la vergüenza de nuestra raza,

¿Hay. algún medio ó camino práctico que pueda 
conducirnos á la supresión de esa miseria? Nos­
otros creemos que si. Uno muy sencillo en apa­
riencia, pero muy difícil de ser puesto en prácti­
ca, absolutamente el único medio que podría dar 
el resultado apetecido, y lo conseguirá tan pronto 
como los hombres se decidan á aceptarlo. Este 
medio consiste en matar el egoísmo, matar ese 
amor al yo, matar ese desmedido afán de placeres 
tras los cuales corre la loca Humanidad sin que 
jamás quede saciada, porque una vez satisfecho 
un deseo, éste es el germen de otro mayor, y éste 
de otro, y así sucesivamente, sin que jamás logre 
alcanzar la meta, en la cual se figura estar alojada 
la felicidad.

¡Cuántas y cuántas veces no habremos sacrifi­
cado el bienestar de nuestros hermanos y aún su 
vida misma para la satisfacción de alguna pasión 
innoble!

«No hagas á los dem ás lo que no quieres 
que hagan á tí.»

¡Cuántas veces no nos habremos solazado á la 
vista de alguno de esos espectáculos bárbaros, en 
los que abusando innoblemente de la debilidad 
de los pobres animales, se les obliga á despeda­
zarse, sin más provecho que el de procurarse cier­
tas emociones groseras, ó alguna que otra carca­
jada más propia de la locura que del buen sentido! 
¿Con qué derecho, el hombre que goza viendo 
sufrir á los demás, ya sean hombres ó animales, 
puede pedir clemencia cuando se ve ultrajado, 
escarnecido y explotado por otro? La inmensa 
mayoría de los hombres trata con escasos mira­
mientos, y en la mayor parte de los casos hasta 
con dureza y desprecio, á los seres que considera 
como á sus inferiores, sin tener en cuenta los su­
frimientos morales ó materiales que su reproba­
ble conducta ocasiona, pero en cuanto sea él 
víctima de otro más fuerte, no cesa de lamentar­
se, de maldecir, des amenazar y jurar venganza, 
sin tener en cuenta que solamente es víctima de 
sus propios procedimientos.

Con tal modo de ser no puede jamás esperar el 
hombre que sus sufrimientos tengan un término; 
no le será posible hacer que sus relaciones entre 
sí, que sus leyes, estén calcadas en el Verdadero 
Socialismo, porque es injusto con los demás y, 
ppi consiguiente, lo es para consigo mismo, ya 
que el Verdadero Socialismo no consiente, como 
su propio nombre indica, que ninguna de las 
partes que componen el gran Todo, sea tratada, 
sin motivo justificado y poderoso, con más mira­
mientos que las otras, puesto que se cae en el ab­
surdo privilegio y un privilegio tal entraña la in­
justicia.
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Si se quiere que el Cuerpo Social sea sano, es 
de absoluta necesidad que sus unidades sean sa­
nas también; de lo contrario, no se hará más que 
perder el tiempo miserablemente empeñándonos 
en conseguir un absurdo, un verdadero milagro, 
lo que jamás ha sucedido ni sucederá, porque no 
está en las Leyes de la Naturaleza.

Urge, pues, que aquellos que se dan el título 
de socialistas, se concentren en sí mismos y se 
pregunten si su unidad, la que pretenden sumar 
al Todo, está en condiciones para ello, y después 
de un examen detenido, vean si ésta, su unidad, 
es bastante sana para que una vez adherida al 
Todo, le sirva de saludable apoyo, en vez de roe­
dora polilla que sólo sirva para echar á perder lo 
poco ó mucho que al tronco le quede de sano. 
Meditemos sobre nosotros mismos, procuremos 
conocernos tal como somos, libres de la lisonja y 
de amor propio, de ese innato apego á nuestro yo 
que tanto estrago ocasiona y que es la causa de 
que nos amemos demasiado á nosotros mismos, ó 
á un número muy restringido de individuos, con 
exclusión de los demás en general, ó sea del Todo, 
y entonces seremos dignos de podernos llamar 
Socialistas Prácticos, es decir, verdaderos socia­
listas.

Repasad la Historia vosotros todos los que sen­
tís bullir en vuestro cerebro ideas de regenera­
ción y progreso, y veréis que todos los grandes 
hombres que han dejado huella indeleble de su 
paso por este mísero planeta, que consagraron su 
tiempo á la difusión de ideales generosos, que die­
ron su sangre preciosa en testimonio de su amor 
al bien de los demás, eran todos, sin excepción, 
Socialistas Prácticos. Ellos practicaban porque 
sentían un inmenso amor al bien, por el bien 
mismo, sin esperar ni desear para sí premio al­
guno; obedecían á una necesidad de su noble co­
razón, y se daban por satisfechos cuando á costa 
del sacrificio propio, podían conseguir la extin­
ción ó atenuación de algún sufrimiento. Ellos 
practicaban, y por esa misma práctica, se coloca­
ron por encima del nivel de los demás hombres, 
aun de aquellos á quienes el vulgo califica de 
sabios ú hombres de genio, porque éstos sólo po­
seían un intelecto muy desarrollado, es decir, 
sólo contaban con la sabiduría de la cabeza, mien­
tras que aquéllos, sin faltarles ésta, poseían la sa­
biduría del Corazón, que está muy por encima 
de toda intelectualidad por desarrollada que sea.

La humanidad, en su lento paso hacia el pro­
greso, ha beneficiado mucho más de aquellos que 
la han inducido al cultivo de las nobles cualida­
des que están en germen en todo corazón huma­
no, es decir, á la práctica del altruismo en todas

sus variadas fases, que de aquellos que solamente 
se han preocupado de su desarrollo intelectual, 
el cual, aislado de su hermano mayor, el desarro­
llo moral, sólo tiende á la satisfacción del yo per­
sonal, es decir, al egoísmo con todo su cortejo de 
vicios y crímenes. De lo dicho no debe colegirse 
que el hombre deba mirar su intelecto como cosa 
mezquina ó despreciable, nó; que la Naturaleza 
nada c'ontiene en su seno que sea perjudicial ó 
inútil, sino que todo tiene su utilidad, aunque 
nuestra limitada percepción no pueda por el mo­
mento comprenderla. Pero es necesario no inver­
tir los términos. Las leyes de la Naturaleza son 
inmutables, y en su consecuencia nadie puede, 
ya sea el hombre, ya fuere un Dios, infringirlas. 
Una experiencia dilatada y dolorosa nos ha ense­
ñado que sin la base moral no hay edificio sólido 
posible, y creemos llegado el momento de que 
cuando menos algunos espíritus perceptivos nos 
oigan, para decirles que el Verdadero Socialismo 
no arraigará hasta que tome por norma de con­
ducta la práctica del altruismo de todos sus indi­
viduos, aunado con el desarrollo de la inteli­
gencia.

Observad lo que es la sociedad presente, con 
sus conquistas científicas, con sus rápidos medios 
de locomoción, con sus teléfonos y telégrafos, con 
su electricidad, todo ello obra de su cerebro, y 
decidme si puede presentar un aspecto más deso­
lador y vergonzoso, si es que todavía existen al­
mas que sean bastante sensibles para ruborizarse; 
una exigua minoría nadando entre los placeres 
de la abundancia, insensible á los gritos de an­
gustia que exhalan tantos y tantos millares de 
desheredados, perdidos los unoa en las entrañas 
de la tierra para arrancarle los tesoros que encie­
rra y de los cuales no puede aprovecharse, y los 
otros en esas pocilgas que se llaman fábricas y 
talleres, faltos de ventilación, en donde se respira 
una atmósfera envenenada y en donde no se oyen 
más que palabras obscenas mezcladas con blasfe­
mias repugnantes. La clase media, entre el lujo 
insolente y la sufrida miseria, se contenta con 
adular á los de arriba, fustigar á los de abajo, al 
mismo tiempo que procura gozar todo lo posible, 
sin que le importen nada los gritosy los clamores 
desús, hasta cierto punto, compañeros de tra­
bajo.

Pero no es esto solo; lo más triste del caso es 
que esta misma clase proletaria adolece de los 
mismos vicios que las otras: el odio, la envidia, 
los celos y todos los, derivados del egoísmo están 
tenazmente arraigados en ella, y le impiden ejer­
cer una acción saludable en los destinos de la so­
ciedad.
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De entre los centenares de miles de obreros que 
están asociados y que por lo mismo se llaman so­
cialistas, poquísimos son los que comprenden el 
significado de la palabra Socialismo; y decimos 
que no la comprenden porque no la ponen en 
práctica; que si la comprenden y no la practican, 
más les valiera ignorarla; pero preferimos creer 
que la ignoran para' no pecar de pesimistas. El 
caso es, que la harmonía que debiera reinar en­
tre entidades que persiguen tan elevados fines, 
no existe por desgracia. Generalmente, el obrero 
que por su habilidad ó inteligencia sobresale algo 
sobre el común de sus compañeros, mira con 
cierto disimulado desdén á los que cree le son 
inferiores, y en muchas ocasiones, si llega á tener 
algún dominio sobre ellos, aun cuando no sea 
ese dominio más que temporal, abusa de él, y se 
convierte en el verdugo de su hermano.

Estas pequeñeces ponen de manifiesto una gran 
verdad que debiéramos estudiar detenidamente, 
porque en ella está de manifiesto el porqué de 
tanta miseria y sufrimiento.

El hombre lleva en sí mismo el germen del 
bien y del mal, y por lo tanto, posee la libertad 
de optar por el uno ó por el otro; desgraciada­
mente, hasta aquí ha preferido el segundo, y esto 
es lo que le ha hecho, le hace y le hará desgra­
ciado, por tanto tiempo como persista en este ca­
mino. Que no diga el pobre, el desheredado, el 
proletario, que el noble y el rico están llenos de 
orgullo, de avaricia, que pasan su vida entre vi­
cios y placeres, que sólo se preocupan de sí mis­
mos, porque él hace otro tanto dentro de su limi­
tada esfera, y sólo anhela poseer, para gozar de 
aquellos mismos vicios y placeres que con tanta 
energía condena en las clases elevadas. Con muy 
escasas excepciones todos somos peores.

El político ambicioso que medra á favor de sus 
malas artes, el déspota que promulga leyes arbi­
trarias, cuentan para realizar sus ruines propósi­
tos, con la aquiescencia de sus mismas víctimas. 
Esto parecerá á primera vista una paradoja; y sin 
embargo, es una verdad evidente, á poco que uno 
se fije en ello.

Descartando una pequeña parte, la total masa 
humana se compone de desheredados, y de éstos 
se reclutan los instrumentos de que se valen los 
déspotas para oprimir á los pueblos; de esta suerte 
una parte de las víctimas sirve de verdugo á la to­
talidad de las mismas: ¡extraño fenómeno debido 
sólo á la perversidad del corazón humano! ¡servir 
conscientemente de verdugo para sus mismos 
hermanos! ¿no es esto colocarse en un nivel infe­
rior al de los mismos animales? Sin duda que sí; 
y hace extremecer de espanto y desesperación al

pensar que el hombre, siendo el sér más elevado 
que habita este mundo, pueda descender á tan 
abyectas profundidades.

Hemos dicho más arriba, que el hombre lleva 
en sí mismo el germen del bien y del mal, y que 
es libre de practicar el uno ó el otro, siempre 
que en uso de su libre albedrío, se le presente 
ocasión para ello, diferenciándose en esto del sim­
ple bruto, el cual obra dentro de más estrechos 
límites, los cuales no le permiten ejercer con en­
tera libertad, sino que está circunscrito á obrar 
dentro de un automatismo irresponsable que he­
mos convenido en llamar instinto, para diferen­
ciarlo de la razón, cualidad exclusiva del género 
humano.

De esto se deduce lógicamente, que el hombre 
es un sér moral distinto de los demás seres que 
le rodean, y que por lo tanto las leyes naturales 
exigen de él un algo superior á lo que puede pro­
ducir el mero animal. El animal obedece á la 
Naturaleza que lo conduce pasivamente y sin po­
sible protesta por su parte, porque donde no hay 
razón, no cabe protesta, mientras que el hombre 
dotado de razón, puede rebelarse y se rebela á 
menudo contra sus sabias leyes, dando por resul­
tado esa interminable serie de sufrimientos mo­
rales y materiales de los cuales nos quejamos tan 
amargamente, inculpando á la Naturaleza, cuan­
do en realidad los únicos culpables somos nos­
otros mismos.

Inútil es, pues, que se inventen sistemas y más 
sistemas, inútil que se fragüen revoluciones ar­
madas, inútil que se recurra á la violencia en sus 
múltiples y variadas formas; todo será infruc­
tuoso en tanto que el hombre no se decida á mar­
char por la senda del bien. Es necesario deponer 
los rencores, los odios de clase, el deseo de gozar 
á costa no solamente de nuestros semejantes, sino 
hasta de los seres que nos son inferiores á los cua­
les torturamos muchas veces sin motivo, y sí sólo 
para satisfacer vanos caprichos.

La ley de las causas con su inevitable corolario 
de efectos es inflexible. La Naturaleza no se deja 
engañar por cuanto es impersonal, eterna, y sin 
variación posible.

Interin el hombre engendre causas en contra­
posición á esas leyes, Ínterin sea injusto consigo 
mismo, con sus semejantes, ó con cualquiera de 
■los seres inferiores que los rodean, no cosechará 
más que decepciones y sufrimientos. La misma 
atmósfera que respiramos está envenenada por 
los miasmas que exhalan nuestros corazones; la 
sed de oro mina lentamente la salud del desdicha-, 
do que se deja arrastrar por la codicia, la desmedi­
da ambición, el deseo de mando, el refinamiento
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de loda clase de goces materiales, consumen el 
cuerpo, engendrando enfermedades que se trans­
miten degeneración en generación.

El hombre, en su temeridad é ignorancia, pre­
tende conculcar las leyes naturales, y éstas reper­
cuten sobre él, del mismo modo que la piedra 
arrojada al aire, cae sobre la cabeza del impru­
dente que la lanzó.

Si el obrero desea redimirse de la esclavitud 
que está padeciendo, es indispensable qué antes 
se redima á si mismo del cúmulo de pasiones y 
de apetitos que le degradan, es necesario que es­
tudie las leyes morales y que amolde á ellas su 
conducta, que no pierda el tiempo en esos espec­

táculos bárbaros y groseros que sus mismos ene­
migos le proporcionan para esclavizarle, y que se 
llaman en España corridas de toros, en Inglaterra 
boxer y pugilato, y con otros variados nombres 
en todas las naciones del mundo.

El obrero, para redimirse, necesita cultivar su 
corazón y su inteligencia de modo que sepa go­
bernarse á sí mismo, y no se vea esclavo de sus 
pasiones. Interin no logre alcanzar esa meta, siem­
pre encontrará opresores que, sirviendo de ins­
trumentos inconscientes de las leyes naturales, le 
recordarán que donde no hay Socialistas Prácti­
cos, no es posible establecer el Verdadero Socia­
lismo.

L. M.

B H ñ G A V ñ D  G Í T Á
(E l Canto d e l  S eñou) 

e n t r e  C r i s t i n a  y  H r j u n a ,  p r í n c i p e  d e

C A P Í T U L O  II

Verdadera natcjpaleza del Espír i tu
( D octrina S ankhya-Yoga)

(C ontinuación)

Así como tan provechosa es el agua encerra­
da en un estanque, como la que se desborda 
libremente de todos lados, así también de tanta 
utilidad-son los ritos contenidos en los Vedas, 
como la verdad que en estos libros descubre 
el sabio brahmán.

47 Haz que el móvil de tus actos sea el acto 
mismo, y no las ventajas que de él puedas sa­
car; no te incite á la acción el aliciente de la 
recompensa, ni permitas tampoco que tu vida 
se disipe en la iúacción.

Firme y constante en el Yoga (i), cumple 
tus deberes así como los actos de tu vida, y sin 
tener para nada en cuenta los beneficios que 
ellos puedan reportarte, haz que para tí sean 
indiferentes los resultados, así los favorables 
como los adversos. Esta imperturbabilidad, 
esta uniformidad de ánimo es el Yoga (2). 1 2

(1) En el presente caso, la palabra Yoga expresa la«Unión
mística con Dios», ó sea la elevación espiritual hacia la Di­
vinidad, sin que obstáculo alguno pueda contrariar seme­
jante estado. ■

(2) Por la palabra Yoga se da aquí á entender aquel es­
tado de serenidad de ánimo, en el cual la luz del Espíritu 
se refleja en la mente, de la propia manera que la luna se 
refleja con toda pureza en las aguas tranquilas de un lago.

49 Sin embargo, Dhananjaya (1), el cumpli­
miento de las obras está muy por debajo de la 
devoción mental (2). Busca, pues, tu refugio 
en la meditación y en el conocimiento. Dignos 
de lástima son aquellos ciegos de espíritu que 
no obran en virtud de otro incentivo que el 
premio de sus acciones.

Aquel que consigue identificarse con el 
Yoga (3), llega, en este mundo, á mostrarse in­
diferente hacia las buenas y las malas accio­
nes, porque se hace superior á las unas y á las 
otras (4). Esfuérzate, pues, en alcanzar el Yoga,

(1) Epíteto dedicado á Arjuna; significa «vencedor ó des­
predador de riquezas», y es una exhortación para que uno 
se haga superior á toda clase de deseos hacia los bienes ma­
teriales.

(2) Meditación, Yoga, «unión con conocimiento» (Chat- 
terji).

(3) Esto es, el que ha logrado aquel estado de paz íntima 
producido pof la devoción ó conocimiento espiritual.

(4) Como dice el sabio autor de Letters that have helped 
nte (Cartas que me han ayudado), el bien y el mal no son 
dos ideas absolutas, sino relativas, constituyendo dos polos 
opuestos de un mismo factor ó entidad. El bien y el mal, 
tales como los comprendemos actualmente, desaparecen 
ante el bien positivo que es el progreso evolucionarlo de la 
Humanidad, puesto que en la escala déla evolución, es im­
posible poner el pie en los peldaños superiores sin haber
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y de esta manera saldrás airoso del cumpli­
miento de tus actos (1).

5i Porque el hombre verdaderamente sabio que 
se ha dedicado á la devoción mental y ha re­
nunciado al fruto de sus obras, queda libre de 
las cadenas del renacimiento en esta tierra, y 
se encamina á las regiones de la serena paz (2), 
exento para siempre de dolores y de inquie­
tudes.

Cuando hayas atravesado la selva tenebrosa 
del error, cuando tu razón haya logrado so­
breponerse á las engañosas ilusiones, sentirás 
un profundo desdén por todas las doctrinas 
que han sido reveladas, así como por las que 57 
están por revelar (3).

53 Cuando tu mente, apartada de tales doctri­
nas, haya logrado el reposo y la estabilidad en 
el Supremo Espíritu, entonces alcanzarás la 
Unión espiritual (4), y con ella la suprema Sa­
biduría (5).

f lr ju n a :
¿Qué cualidades son, oh Keshava (6), las 

que distinguen al hombre que se halla en con­
tinua contemplación, y que está afianzado en 
la suprema Sabiduría? ¿Cómo puede un hom­
bre tal, teniendo siempre concentrado su pen- $9 
samiento, hablar, dormir, moverse y trabajar?

antes pasado por los más bajos, y asimismo es imposible 
atesorar una virtud sin haber caído previamente en el vicio 
opuesto. Verdad es que no debemos amar el vicio, pero 
tampoco debemos perder de vista que, sin pasar por él, no 
podríamos remontarnos á la virtud. El progreso individual 
sólo se obtiene á fuerza de propia experiencia, siendo 
nuestra vida actual una continuación de nuestras existen­
cias anteriores.

(1) En el Yoga existe el secreto de que uno pueda des­
empeñar sus actos sin quedar ligado á las consecuencias de 
los mismos.

(2) Nirvana.
(3) Refiérese este pasaje á aquellas doctrinas que sólo 

están inspiradas en la letra muerta de ios libros sagrados, ó 
en otras palabras, á las enseñanzas exotéricas, que no sirven 
más que para velar el sentido profundo ó esotérico de las 
mismas.

(4) Esto es, la fusión del Espíritu individual con el Es­
píritu universal, entre los cuales existe una perfecta y abso­
luta identidad.

(5) Existen—dice.el Dr. Franz Hartmann—una pequeña 
ciencia y una grande ciencia; la una se cierne alrededor de 
las torres y agujas del templo de la Sabiduría, la otra pene­
tra en el interior mismo del Santuario. Las dos ocupan el 
lugar que les corresponde, porque la una es superficial y 
popular, mientras que la otra es profunda y misteriosa; la 
una se rodea de mucho ruido y ostentación, la otra es si­
lenciosa y se oculta á las indiscretas miradas del público.

(6) Otro de los nombres con que se designa á Krishna, 
significando «aquel cuyos rayos se manifiestan como om­
nisciencia.»

K jpishna:
55 Cuando el hombre arranca de sí todos los 

deseos capaces de agitar su corazón, y cuando 
encuentra dentro de sí mismo y por sí mis­
mo (1) el contento y la felicidad; entonces 
puede asegurarse que está afianzado en la su­
prema sabiduría.

Aquel que conserva su calma en medio del 
dolor y no siente una sed insaciable cuando 
bebe la copa del placer (2), aquel que es desin­
teresado y se halla exento de aflicción (3), de 
temor y de cólera; aquel está afianzado en la 
suprema Sabiduría.

Aquel que en ninguna circunstancia de su 
vida se inmuta, ni se siente afectado por los 
azares de la suerte, y que con ánimo sereno é 
imperturbable no se aflige en el seno de la ad­
versidad, ni se regocija cuando la suerte le 
sonríe; aquel está afianzado en la suprema Sa­
biduría.

Aquel que encadena completamente sus 
propios órganos y sentidos, apartándolos de 
los objetos que les son afines, á la manera de 
la tortuga que aprisiona sus miembros dentro 
de su concha; aquel está afianzado en la su­
prema Sabiduría.

Cuando el hombre deja de correr en pos de 
los objetos que afectan á sus sentidos, estos 
objetos se alejan de él, y hasta el gusto por 
los mismos se desvanece en aquel que perse­
vera en la contemplación del Supremo Sér.

Sin embargo, los sentidos, fogosos é indó­
mitos, arrastran á veces, en su impetuosidad, 
el corazón del sabio que más se esfuerza en 
reprimirlos para alcanzar la perfección.

Sólo después de haber refrenado todos sus 
órganos y sentidos, puede el hombre tener 
fijo su espíritu en Mí, que soy su verdadero Yo; 
pues aquel que ha logrado avasallarlos por 
completo, está afianzado en la suprema Sabi­
duría.

El hombre que se complace en los objetos 
de los sentidos, despierta en sí mismo una in­
clinación hacia ellos; de esta inclinación nace 
el deseo; del deseo, el apetito desenfrenado; 

63 del apetito desenfrenado, la turbación men­
tal; de la turbación mental, la pérdida de la

(1) «Dentro de sí mismo y por sí mismo», ó sea en el Yo 
superior (Espíritu, Self, en la literatura teosófica inglesa), 
y por el Yo superior.

(2) Esto es, que satisfecho con esta experiencia, se ex­
tingue en él todo deseo capaz de dar pábulo á los apetitos y 
á la sensualidad. '

(3) «Aflicción»; echar de menos ciertas experiencias pa­
sadas por razón del goce qué de ellas dimana.
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memoria; de la pérdida de la memoria, la falta 
de discernimiento, y por la falta de discerni­
miento, el hombre se pierde por completo.

Pero aquel que, dueño de sí mismo y sin 
tener apego ni aversión á los objetos, satisface 
debidamente con ellos á sus órganos y senti­
dos, manteniendo á éstos obedientes á su razón 
y bajo el yugo de su voluntad; aquel hombre 
obtiene la paz.

65 Una .vez obtenida la paz, ahuyéntense en 
breve, para no volver más, todas las penas é 
inquietudes, y hallándose de este modo la 71 
mente tranquila y serena, reposa muy pronto 
en el seno inmenso de la suprema Sabiduría.

Para aquel cuyo corazón no disfruta de cal­
ma, no existe el conocimiento espiritual, ni 
existen siquiera las debidas disposiciones para 
recibir la luz del Espíritu. Para aquel que no 
aspira gozoso á la iluminación espiritual, no 
puede existir la paz, y ¿cómo es posible, para el 
hombre que carece de paz,obtener la felicidad?

67 Aquel cuyo corazón se abandona á los ím­
petus de los turbulentos sentidos y órganos, 
ve muy pronto extraviada su razón como una 
barquilla arrebatada por el huracán en medio 
del mar embravecido.

De consiguiente, aquel que tiene á raya á 
sus órganos y sentidos y los mantiene com­
pletamente regulados en sus funciones; aquel 
es quien se halla firme en la verdadera sabi­
duría.

69 Lo que es noche para las multitudes que 
carecen de iluminación espiritual, es día á los 
ojos del hombre que se domina ásí mismo (1);

(1) Esto es, el hombre que posee la verdadera sabidu- 
ría, y ha subyugado sus pasiones y deseos.

y lo que es día para aquéllos, es considerado 
como noche (1) para el sabio dotado de dis­
cernimiento.

Unicamente es asequible la paz para aquel 
en cuyo corazón van á extinguirse todos los 
deseos, á la manera como se pierden las aguas 
torrenciales en el impasible Océano, el cual, 
aunque siempre está lleno, jamás se desborda; 
pero muy distante de la paz se halla aquel que, 
insaciable en sus deseos, se deja arrastrar por 
ellos.

El hombre que, habiendo arrancado de sí 
mismo toda clase de deseos y apetitos desor­
denados, vive exento de afecciones, de egoís­
mo, de ambición y de vanidad, consigue la 
paz.

La paz, hijo de Prithá (2), es el reposo en el 
Espíritu Supremo; aquel que la ha obtenido, 
nunca más se halla expuesto á turbaciones ni 
engaños, y si permanece constantemente en 
el seno de la misma, al sonar la hora de su 
muerte, va á absorberse en la Divinidad (3).

Así, en el bendito Bhagavad Gítá, la ciencia 
del Supremo Espíritu, la Sagrada Sabiduría, el 
libro déla Unión divina, en el coloquio entre el bien­
aventurado K rishna y  A rjuna , concluye el capí­
tulo segundo, cuyo título es:

V e r d a d e r a  n a t u r a l e z a  d e l  E s p í r i t u

(1) La noche de la ignorancia, las tinieblas de las pasio­
nes é ilusiones.

(2) Arjuna.
(3) Nirvana.

(Continuará)

K AZÓ fi DE S B U  DE LiA TEO SO FÍA 1 2

1. Porque enseña que la más elevada religión aquellos Adeptos, verdaderos templos de Dios,
del hombre, es la salvación por sí mismo, y que cuyas simpatías y filantropía se precipitan como
ningún Buddha ni ningún Cristo puede salvar á una corriente poderosa en torno de cada sér que
aquel que no ha encontrado dentro de sí mismo aspira á la condición humana, y hasta de cada
la centella del Espíritu Universal que vivifica la partícula que va á integrar la Madre Naturaleza.
Naturaleza entera. 3. Porque enseña que el Cosmos viene á ser

2. Porque enseña que la futura F e universal una especie de triángulo equilátero, cuyos tres
será el consagrarse al servicio de la Humanidad, lados son: Justicia universal, Amor universal y
y que las iglesias del porvenir no serán como las Harmonía universal; y que en el mismo seno de
actuales con sus órganos ruidosos y sus coros ar- la aparente discordia y agitación, existe y debe
tísticos, sino que serán aquellos hombres divinos, existir siempre la Eterna Paz.
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4. Porque enseña que la verdadera Sabiduría 
es hija de la Piedad, y que esta última deriva de 
la sumisión á la voluntad de la Naturaleza.

5. Porque enseña que los Alpes del Progreso 
no tienen fin, siendo siempre más y más encum­
brados, y que cada uno de sus picos nos atrae 
hacia más elevadas cimas del Espíritu.

6. Porque enseña que sus obreros más adictos 
y celosos han ido recogiendo, á manera de abejas, 
todo lo que hay de mejor y más sublime en todas 
las religiones, identificándose ellos de este modo 
con el altruismo, ó sea aquel principio benéfico 
en virtud del cual sus oleadas se han propagado 
desde uno á otro continente.

7. Porque enseña que es por excelencia el estu­
dio del Gobierno divino del mundo, estudio que 
proporciona tranquilidad mental y consuelo di­
vino al joven y al anciano, y que es á la vez filo­
sofía y filantropía, física y metafísica.

8. Porque enseña á nuestros millones de po­
bres hambrientos y desvalidos, que ellos no deben 
mirar con ojos de envidia las efímeras vanidades 
del mundo, y que el santo y seña del Reino de 
Dios no son las riquezas terrenas, sino la pureza 
moral y mental, único medio que les permitirá 
también á ellos, en venideras existencias, disfru­
tar de mejores recursos para llevar á cabo su sal­
vación.

9. Porque enseña que el simple estudio de ca­
beza, hoy tan en boga, no es por sí solo bastante 
para conducir á la Verdad Absoluta. Un corazón 
puro y una inteligencia bien desarrollada consti­
tuyen el camino más breve.

10. Porque enseña que lo Conocido y lo Des*- 
conocido, lejos de ser distintos, no son más que 
dos fases del Nitya Vasíu (el Eterno). Aquel que 
sigue su derrotero, libre de las dualidades que 
nos asaltan por todas partes, está verdaderamente 
en el camino real del «Gran Problema.»

11. Porque enseña que aquel que malgasta su 
vida y sus bienes exclusivamente para su propio 
provecho, sin interesarse lo más mínimo por los 
que le rodean, es el más grande de los ateos. Por 
lo tanto, la Naturaleza jamás podrá sufrir á un 
sér semejante.

12. Porque enseña que aquel que se penetra 
bien de que él está en todos, y todos están en él, 
se ha remontado por encima de aquellas amarga^ 
experiencias, tan caramente compradas, que te 
llaman Vida y Muerte.

13. Porque enseña que «la Mente es el gran 
Destructor de lo Real», y que, por lo tanto, el 
discípulo debe «matar al Destructor.»

14. Porque enseña que el Eterno Silencio y el 
Eterno Espacio están como el árbol en la semilla 
y como la semilla en el árbol. Conocerlos á en­
trambos, estar unificado con ellos, es la adquisi­
ción del Poder.

i 3. Porque enseña que los sentidos físicos no 
son el criterio seguro del verdadero Conocimien­
to, sino que existe Algo que está muy y muy por 
encima de ellos, en lo más R ecóndito del Copa- 
zón humano, que puede hacer y deshacer mun­
dos, y puede convertir á los hombres en ángeles 
y dioses.

16. Porque enseña que cada hombre es un dios 
ó un bruto, conforme á su propia dicha ó desgra­
cia; que el ladrón se roba á si mismo, y que el 
asesino hunde el puñal en su propia garganta.

17. Porque enseña que los teósofos no somos 
ni buddhistas, ni brahmanistas, ni cristianos. 
Ante todo, somos hermanos los unos con res­
pecto á los otros, y miembros de «A quello» que 
comunmente es llamado «Dios.»

18. Porque enseña que para conocer la Ver­
dad, debe uno ser la Verdad misma.

19. Porque enseña que el Conocimiento de lo 
Real aplaca los gemidos del D olor.

20. Porque enseña que la Creencia sin Cono­
cimiento, es debilidad; mientras que la Creencia 
acompañada de Conocimiento, es Poder.

21. Porque nos enseña el modo de morir, en­
señándonos el modo de vivir.

22. Porque nos enseña que la Mente es lo que 
nos ha sumido en la Ilusión, y que la Mente sola 
nos puede sacar de la misma, y conducirnos á 
nuestra Mansión Eterna.

J ehangir S o ra b j i .
. W arangal.

{Traducido  del inglés.)

P E J S t S ñ m i E l N T O S

No te dejes apartar de tus deberes por cualquie- Los hombres, como los niños, caminando á 
ra reflexión vana que respecto d tí pueda hacer el tientas sobre la tierra, ignorando de donde vienen 
mundo necio, porque en tu poder no están sus y á donde van, son poco menos que autómatas, y, 
censuras, y por consiguiente no deben importar- exactamente como los niños, se dejan gobernar 
tenada. E pic te to . con juguetes, confites y azotes. G o e t h e .
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